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GIRALDO ISRAEL GARCÍA ÁVILA (1935-2014)

El 19 de octubre de 2014 falleció el reconocido entomólogo Giraldo Israel García Ávila. Este 
hecho es una lamentable pérdida para la ciencia cubana, para sus familiares, amigos y colegas.

Nació el 5 de diciembre de 1935 en La Habana, ciudad en la que vivió junto a su familia 
durante toda su vida y donde realizó todos sus estudios. Se graduó de Licenciatura en Cien­
cias Biológicas en la Universidad de La Habana y obtuvo la categoría científi ca de Doctor en 
Ciencias Biológicas en Checoslovaquia.

Israel fue un connotado especialista en el grupo de los dípteros, tanto en la taxonomía 
como en la ecología de este grupo. Realizó innumerables expediciones de campo para colectar 
insectos, que posteriormente formaron parte de la mayor colección entomológica que existe 
en Cuba, depositada en el antiguo Instituto de Zoología, actualmente Instituto de Ecología 
y Sistemática. En el Instituto de Medicina Tropical “Pedro Kourí” (IPK) realizó una intensa 
labor en el control de vectores de importancia médica, junto a sus excelentes compañeros del 
Departamento y a su hijo, también de nombre Israel. Este trabajo desarrollado en Cuba y en 
países de Latinoamérica, lo acreditó como asesor de la Organización para la Salud (OPS) a 
partir de 1990.
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Israel García (segundo desde la izquierda) en una reunión de la Sociedad Cubana de Zoología 
en 2003, acompañado de los zoólogos Luis Moreno, Orlando Garrido y José Fernández Mi­
lera (de izquierda a derecha). Foto: J. A. Genaro.
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Publicó 130 trabajos, 85 de carácter nacional y 45 internacional, de estos, cinco son 
libros, un software y seis folletos. Participó en 53 eventos científicos, tanto nacionales como 
internacionales. Desarrolló una ardua actividad docente formando parte de la Comisión Do­
cente Especializada del IPK, de los tribunales de defensa de tesis (IPK), como profesor de 
cursos y adiestramientos en Cuba y en países de Latinoamérica, fue coordinador y profesor 
de talleres Internacionales sobre Control Biológico de vectores y tutor de tesis de maestrías 
y doctorados.

Su trabajo estuvo encaminado además, hacia la dirección del trabajo científico, así, mu­
chos conocieron a Israel como jefe de Departamento de Entomología Experimental en el 
Instituto de Biología de la Academia de Ciencias de Cuba (ACC), como director del mismo 
y posteriormente continuó en la dirección de esta institución cuando pasó a ser el Instituto 
de Zoología. Otros cargos de dirección que ocupó fueron los de Director Ejecutivo de la 
Rama Biológica de la ACC, coordinador en el CAME, jefe del Departamento de Control 
de Vectores, asesor científico en Control de Vectores en el IPK y asesor de la Empresa 
LABIOFAM. También fue presidente de la Comisión Científica del IPK, miembro del Con­
sejo editor de la Revista Cubana de Medicina Tropical, jefe del grupo Centro Colaborador de la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) en Control biológico de vectores, en este último 
permaneció durante 18 años.  

No me es posible mencionar todas las condecoraciones y los reconocimientos que Elsa, 
su esposa, me mostró cuando fui a hablar sobre Israel, entre estas la Placa de Reconocimiento 
a la Labor Científica desarrollada en la Secretaría de Salud de Niteroi, Brasil, Placa de Recono­
cimiento a la Labor Científica desarrollada en el SNEM, Santo Domingo, Medalla 20 y 30 
aniversario de la ACC, Medalla 50 y 60 aniversario del IPK, Medalla Centenario del Dr. Pedro 
Kourí, Medalla Instituto Gamaleya de Moscú, Medalla del Ecuador, Medalla APIMUNDIA 
en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Perteneció a la Sociedad Cubana de Zoo­
logía.

Formó una familia que lo apoyó constantemente en su quehacer diario. Siempre me 
llamó mucho la atención y me preguntaba cómo un hombre con una vida tan ocupada en 
asuntos científicos y de dirección, también tenía un espacio para desarrollar su talento como 
artista. Israel era un buen cantante, desde joven formaba parte de un conjunto musical y 
grabó numerosos discos que son prueba de ello. Sencillamente fue un hombre de un gran 
carisma, era capaz de recordar nombres científicos de especies y a la vez, contar un cuento 
gracioso y hacernos reír. 

Marta M. Hidalgo-Gato 
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Ciudad de la Habana. 


